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.Anunoio •• C01&6aat~_ \ ! 

ligo de política~ 
Vamoll A dedicar hoy esta. crónica á 

posas meuudas de la vHIa y Corte que, 

f: 
mucho me engano, tieneu ana' enjun· 

ia oculta que las hace dig~asdel éo­
uentario y la atención reflexiva del 
ector. 

Un hecho se ha producido estos dln.s 
en la vida muuicipal madrilena, qua 
debc hacer pensar A los apáticO!l que, 
llegadas unas elecciones, se limitRn A 
encogerse de hombros, como si la cosa 
no fuese con ellos. 
Agn.zapados en la crónica reposferil 

de las notiCias municipa.les, vienen 
algunos hecbos que dan idea do cómo 
se avecina. una transformación de la 
vida municipal en las grandes pobla­
ciones, por el doloroso apartRlUiento en 
que hemos vivido tanto tiempo de la 
luclul.en defensa de nuestra convicción 
en el orden. politico. 

!I 

Hoy suprime un concejo la subven­
ción para' proceslOnes ó' actos del Cul­
to, y acuerda que' la Corporación no 
IUsista á. ellos, como en Ferrol. 

Maftz\na - ¿no fué en Toledo? - se 
adopta el acuerdo entre ridiculo y sec- : 
tario de gravar con impues1:Os ó a.rbi· 
trios el souar de las campa.nas. 

Hace poco se arrebató al ALcalde, 
como en Ma.drid, la facultad de nomo 
brar los empleados, ó ciert'os emplea­
dos del Municipio. 

Menos aún hace que se ha tomado 
en consideración una. propuesta repu­
blicana, según la cual se tiende á Que 
no sea el Rey, sino el propio Ayunta· 
miento, el que designe los Tenientes de 
Alcalde. 

Empieza. á hablarse de proposiciones 
ó mociones rela~ivas á la enSleria'nza 
municipal, iY el ponénte en la materta 
ha sido Joaquín Dicen'ta! 

Es decir, que poco á poco, hemos 
consentido, hay que decirlo para ver­
güenza nuestra, hemos consentido la 
entra.da en el a.lcá.za.r de nuestra tra.di· 
ción, a ItUS mayores enemigos. La cé· 
lula social y polltica, el gIoriolio m u­
nicipio espafiol, es, en las grandes 
urbes espanolas, Madrid, Valencia, 
Barcelona, un reducto de la impiedad, 
de la revolución. 

DéSde eso de ponér trabas 'á. la voz 
de los bronces sag'rados, hastá. los 
a.cuerdos para nevar el laicismo á la 
escuela. del municipio, que pagamos 
también los católicos, y más porque 
somos los más j desde abrogarse el 
nombramiento de funcionarios, para 
que sean republica.nos á. KU servicio, 
hasta procurar quedarse cgn los cargos 
cqncejileS, desde los cuales tanto pue­
de hacerse en propagan'da. y defensa. 
de un c'riterio polltico, sobre todo aqul, 
ilólúle el civIsmo tiene tan ftójó's sus 
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Se .pobliCl ruartes 'Y sibl dos • 

!'e8ortes, obsérvase que hay un plan 
completo de asalto de los bárbaros, fa­
vorecido, no hay que decirlo, por las 
facilidades que el doctrinarismo Iibe-

. mi ha. dado para. toda. especie de pro­
pugl\.nda. y predicación. 

Es decir, resumiendo, que muy pron­
to, ó al menos mucho mM pronto de 
lo que pudiese presumirse, empeza­
rAmle en la vida municipal, que el 
como decir on la miz de la. vida. cspa· 
'nol"" á recoger los frutos del desatell­
ttl.do laisle: faize, laissez pas~er con 
que el liberalismo lo ha comprometido 
en &pana todo, sin excepción de ins­
titución alguna. 

Yes untl. labor que va más de p'risa 
de lo que se presume. Es indispensable 
que en JII.II Juntas de Asociados, en las 
Asoclaúiones de propn.gll.nda, donde 
quiem que haya quien pueda Ievuntar 
la voz-no digamos en los Municipios 
mismos-contra la zapa del enemigo 
'denunciando el portillo abierto, si no 
bastan sus fuerzas para. taparlo, mues· 
tren en todo caso ser dignos del papel 
de centhiela avanzado que 'hoy desem­
pefi'll.n. 

y nosotros, todos,procuraremos que, 
no simples centinelas, sino grupos de 
combatientes esforzadós enviemos á 
los Municipios, que sean un ñíque en 
cnda uno á las osadlás sectarias. 

La política. ha dado poeo de si estos 
d1as. 

Ya está. la. gente harta. de las idas y 
venidas de los oligarcas liberales y 
quizá éstos, dándose cuenta. delridIculo 
en que están agitándose ante la indife· 
rencia pública, cesan ya de dar selia­
les de vida. 

Canalejas beneficia de todo ello; 
peto naturaJmente, er frust no le dejo. 
vivir'en paz, y le esÜmúlan todos los 

'días á r~alizi\r su programa antiéIeri­
cal y socialista. 

¡Hay que cumplir lo prometido! le 
gritan SiD descanso, presumiendo quizá 
que ahl está. la muerte del Gobierno. 

Se aprestan á fingir una vez más 
una'fuerza de opinión, con ocasión de 
un estreno teatral, sectarío na.tural­
mente de su maniqul Pérez Gli.ldós. 

Canalejas, que ta.ntas veces encontró 
atimd.ibles esas a.lgaradás públicas 
cuando le aupaban, ahora, desde el 
Gobierno, las mira con ojos poco afee 
tuosos y todo se le vuelve hablar del 
cumplimiento de la ley, y amenazar 
con el rigor pa.ra mantener el orden 
público. Lo primero - ahora. - es el 
orden póbIíco. 

y asi estamos, es decir, así están el 
trust y Canalejas: en la actitud famosa 
del vizcalno y el andante cá.ballero de 
que habla el más famoSo de los libros 
del mundo. 

"'Iés_ 

NO HA Y MAS QUE BAJARSE 
_ ._---

Estando un d!a de tertulia en casa de 
Tbiers, éste y Berryers, en el apojeo 
de su renombre, hablaban en compa­
lHa de varios amigos. 

-¿Debéis tener una gran fortuna.?­
dijo Thiers á Berryers. 

-Nada de ésto-rcplicó el grande y 
recto abogado-yo he enterrado todas 
mis ecollomias en Angerville (pueblo 
de su nacimiento). 

-Efectivamente, contestó el petu­
lante hh:ltoriador, no obstante habéis 
defendido las grandes causas y con 
éxiLO afortunado. Vuestra es la culpa. 
que no tengáis dinero, puesto que para 
haberlo ellO t.enéis más que bajaros á. 
recojerlo •. 

Bcrryers, que estaba sentado, se le 
vantó como impulsado por un resorte, 
y haciendo un gesto de desdén, dijo:­
'¡SI! ¡verdad es! c¡pero era preciso que 
me bajara!. 

Noblt' y enérgica respuesta., que de­
berlan tener siempre presente losjóve· 
nes que empiezan' la carrera de la vida 
llenos de ilusiones y de avidez para 
los honores, dignidades, el oro y lo. for­
tuna, para. que cuando se les presente 
ocasión de obtener esas ventajas la.q 
rechacen con dignidad, si para. ello 
-tienen que bajarse .• 

Angel ."Dlo d. mi BOt.rd., 
qae en lA alta Dolada lIafer. 
el dí. en Que vine al mllndo 
aSOlDaste como e8trellA: 
841 mi loz y mí "uatodía, 
141 mi gobiemo y defenIR. 

A 1;08 :rosad04l talODM 

dando tue RI.81 ligeras 
deBc8ndí;llte huta mi CUDa 

por mísión de Di08 excelsa. 
Al despertarme, Ronriente 

beaab88 mi frente tersa, 
jautabu mis maDscilas 
1 alz,.ndo al cielo tu diestra 
ms eDeellabas la plegaria 
del nÍtlo Clla~do Jespierta. 

A jogar me .compabbu, 
1 caando cala ~n tlen'8, 
l. maDO echablUl de b-.io 
porque dalla no me híeiera. 

Al acostarme, posando 
tú junto á mi cabecera, 
me cruzabas los bracitoe, 
me IIrropllbn con deetreu, 
me decl.s la plegaria 
del nillo cuudo Be acufIeta, 
ahD1ental;u¡a de mi cona 
la8 sombrae tristes Caneetae 
1l1do:mlasme al arrullo 
de tOIl sue!'lc.1 y leyendSll, 

Tú á la IBle.1a me lIevab ... 
tú Hevába.me' la _oela, 
riendo ei en yo bOIlDO 
y llorando 8i no 1 .. era. 

¡Ca¡f.ataa cOlobrll8 y angultin, '. 
eu.mslllágrimH8 y penas 
te habré ca\l.tId~, Anpl mio, 
Arri~Qdo "i illQe..mal 

. No tll a~~~,de /Di ~f!dP., 
que el hoy mayor mi triatesa 

Correo concertado 

Suscripción. 
Un .110._ •••••• __ ••• _ • _ 11,00 pe .. tu. 
Nt'lmero 8Del~o ..••..•... 0,10 » 
ldem .trallado... ••.... 0.16 • 

== 
Pago adelantado. 

y mis peli¡ro8 roás serio. 
r mál "Hu mi. pele .. _ 

y la ,ailión qua traji.te 
de 1011 cielOll' l. tierra 
cumple llenado mi ellD' 
eoaligo' II.D Dios de voeJI&_ 

S. Llao y Estrada. 
--._--'~------"-"----~~---'---"~:~~~-~ .. ~ 

A PROPÓSITO DEL COMETA 

¿OBSCURJ1NTlS Tf\S7 
FJjense los que andan por ahl dicien­

do que la Rcligión católica no se com­
pagina con el moderno progreso, y que 
sólo pueden profesarla los ignorantes. 

Habéis oido más de cuatro veces el 
nombre del famoso astrónomo Ooptr­
"ico, mas no sé si sabes ql16 era ttn 
piadoso ca.nónigo. 

Pero no desenterremos á los antiguos 
sabios, que bien sabemos que yacen caal 
todos en sepulturas eclesiásti.cas. 

Vengan los modernos, los que más 
resplandecen CoIIlO lumbreras del pro­
greso actual. 

Le Ver,.ier fué el más célebre IL8tró­
Domo del mundo en su siglo_ Su aombre 
se inmortalizó por el descubrimiell'o 
del planeta Neptuno. Le Verrier fué un 
ca.tólico ejemplar. 

Secchi, del mismo siglo, fué el inven­
tor del metereógrafQ. Se le levantó una 
estatua en Roma, á pesar de haber ~d9. 
DO sólo católico, sino también_ .. jeaulta.. 

Volta, ta.n conocido en. todo el orbe 
por baber inventado la pilo. eléctric,,+, 
también se gloria. en sus obras de pro­
fesar la Religión católica., apo&tólic&, 
romana, á pesar de la incredulidad de 
I!lUS amigos, que no eran tan sabios 
como él. 

AmperIJ, el inmortal 'Ampare, inveQ­
tor del telégrafo eléctrico, que es uno 
de los más asombrosos descubrimientO¡ll 
del progreso moderno, era asimismo ~ 
grande obscurantista, M. Valsan, en 
sus escritos sobre la vida intima de Am­
pere, dice que la fe católica de ea*" 
sabio era muy profunda. 

Juan Bautista Biot, que fué tal vez 
el más ilustre de los flsicos durante la 
primera mitad del siglo XIX, cumplla 
fielmente sus deberes religiosos, como 
dicen sus biógrafos. 

y ca.tólicos fueron ws celebérriJl),os 
flsicos Auguste de la ~it)a 11 Becguerel, 
11 obscurantistas, y sacerdotes, por máa 
senas, fueron Mariotte, Nollet, Mllllon., 
Ca8telli, Grimaldi. Merilena, (kUlJllj 11 
Bamar;, cuyos llom bres se citan" cada 
paso en los libros de (laica al 1&00 de 
sus correspondientes aparato •. 

Es cierto que los ca.tólicos pueden 
presW1tar en todas la.s naciones muchos 
sabios universalmente reconocidos por 
primeros luminares del mundo cien· 
tífico. 

También lo es que ~os .a.teos y m~~ 
rialis~8$ no pu~deu preseAt&r niDJÚn 
Ir. ."" >. . . '" 
~tróuomo como Le Verrier, nmgún 


